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HACIA UN MODELO DE GESTIÓN DE LOS RECURSOS

NATURALES

Conseguir un nuevo marco o modelo de gestión de los recursos naturales no es, desde luego, tarea fácil,

ni teórica ni prácticamente. De hecho, a lo largo del libro, ha querido ponerse de manifiesto que, hablar de los

recursos naturales de Andalucía es también hablar, directa o indirectamente, del desarrollo regional, entendido

éste como adicción de avances económicos, sociales, culturales, tecnológicos..., en definitiva se ha querido hacer

ver la complejidad de relaciones que se cruzan entre la comunidad y su entorno físico-natural, teniendo a los

recursos naturales como intermediarios principales de esas relaciones.

Tan difícil y complejo como se quiera, no es menos evidente la necesidad de ir avanzando, y es de

esperar que esta publicación contribuya en alguna medida a ello, en la definición de un modelo en la gestión de

los recursos naturales que sea capaz de contribuir al equilibrio ambiental de la región, a su cohesión social y

bienestar económico y a un mejor orden territorial.

Los enunciados que a continuación se exponen tienen como finalidad hacer ver cuales serían las lineas

más deseables sobre las que tendría que asentarse un nuevo modelo de gestión y explotación de los recursos

naturales en la perspectiva del futuro desarrollo regional. Unos enunciados que se han querido expresar en

positivo, pero sin obviar el contraste crítico con lo que, hasta el presente, ha sido una tradición ciertamente poco

fructífera cuando no desafortunada.

Los recursos naturales de Andalucía constituyen una clave de su desarrollo regional.

Ello supone, necesariamente, asumir una nueva consideración de los recursos naturales y el medio

ambiente en el sistema productivo. De aquí se deriva un enfoque contrario a las estrategias económicas

responsables de la excesiva o inadecuada explotación de algunos recursos que, históricamente, han hecho de la

región un espacio periférico y, por tanto, sin capacidad para establecer sus propias opciones de desarrollo, en la

óptica del mantenimiento del equilibrio ecológico y la promoción del desarrollo socioeconómico a largo plazo.

Un modelo de desarrollo que ponga en primer plano los recursos naturales implica, ante todo,

realizar una explotación de los mismos que no trasgreda los equilibrios ecológicos y ambientales básicos y

asegure su conservación a largo plazo.

No son pocos los ejemplos de nuestra historia regional que muestran como una oportunidad económica

relacionada con alguno de nuestros recursos ha dado lugar a un proceso de esquilmación acelerada, de

explotación poco previsora, genera dor de rentas y empleos por un breve periodo de tiempo y de degradación

ambiental de larga duración o incluso irreversible. Las sucesivas fiebres mineras que hacia la mitad del siglo

XIX se sucedieron sobre los yacimientos de Gádor o Almagrera o la expansión del eucalipto en la Sierra de

Huelva en los años sesenta de nuestro siglo, pueden ser imágenes contundentes separadas en el tiempo, de lo que
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ha sido esa tradición esquilmadora de los recursos naturales cuando son tocados por la oportunidad económica

coyuntural. Aún en estos mismos momentos cabe preguntarse si, por ejemplo, muchos procesos observables

sobre nuestro litoral no responden a una lógica similar y, por tanto, están abocados a un mismo final.

Para que se produzca un verdadero desarrollo económico, la explotación de los recursos

naturales debe tener un mayor efecto de arrastre sobre el resto del aparato productivo, lo que sólo puede

obtenerse incrementando sustancialmente el grado de transformación industrial y la comercialización en

origen de tales recursos y, por tanto, captando el valor añadido que generan.

Ejemplos de lo contrario, es decir, de la exportación de materias primas para que sean transformadas y

comercializadas con mayor valor en otras zonas son aún numerosos en la región: el hierro de Alquife, el corcho

de Sierra Morena y los alcornocales de Cádiz-Málaga, la almendra de las Sierras Penibéticas, gran parte de los

cítricos y frutales, etc. En general la explotación de nuestros recursos, por más intensa que ésta haya sido, no ha

dado lugar a procesos productivos complejos ni ha abarcado fases avanzadas de elaboración e industrialización.

Esta posición dependiente y meramente exportadora ha significado con demasiada frecuencia que la explotación

de los recursos respondiera a lógicas coloniales, con total omisión de los costes sociales y los efectos

ambientales que dicha explotación dejaba tras de si (la historia de la minería regional sería el ejemplo que mejor

ilustraría esa realidad).

La vinculación entre recursos naturales y desarrollo regional se pone aún más de manifiesto si se

consideran y logran aprovecharse las ventajas comparativas de la región en el espacio económico

internacional con el que se relaciona y compite.

Esas ventajas, sin embargo, no han sido plenamente aprovechadas para impulsar un verdadero

crecimiento regional ni, como se ha dicho anteriormente, crear un tejido económico suficientemente potente.

Ejemplos de oportunidades claras en este sentido, dado su valor estratégico, su rareza o escasez, son los

múltiples productos agrícolas típicamente mediterráneos, determinadas sustancias minerales (como piritas,

estroncio, etc.), la energía solar y eólica, la acuicultura, etc. Estas ventajas comparativas deberán ser

aprovechadas desde los objetivos de desarrollo de la propia región, lejos del papel de espacio periférico y, desde

luego, sin que esas ventajas se materialicen gracias a costes ambientales no asumibles.

La correcta explotación de todos los recursos naturales, y no sólo de aquellos que tienen un

carácter estratégico en la economía regional, es una condición indispensable para el mantenimiento de

muchas comunidades rurales y la supervivencia de áreas de la región que dependen exclusivamente, en su

base económica, del manejo de dichos recursos. Una nueva perspectiva en la gestión de los recursos

naturales debe primar este enfoque territorial, vinculando un uso más racional y diversificado de aquéllos

con los procesos endógenos de desarrollo local.
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Sin embargo, el modelo de industrialización imperante ha primado la concentración de los procesos de

transformación y distribución en las grandes ciudades, aún cuando actualmente están surgiendo, y pueden surgir

aún más en el futuro, importantes alternativas de industrialización y comercialización en origen de los recursos

propios de cada zona de la región. Por ejemplo, de los cultivos extratempranos y frutos subtropicales en las

agriculturas litorales, de los productos forestales y ganaderos en las áreas de montaña, de los recursos turísticos

en sus áreas especializadas, etc. Esta aproximación al recurso favorece un mayor control social y ambiental de su

explotación y la generación de un mayor valor económico dentro de la región, a la vez que hace de determinadas

comarcas centros de una importante dinámica económica (por ejemplo, la marroquinería de Ubrique o el mármol

de Macael).

La gestión de los recursos naturales debe vincularse ineludiblemente con la consecución de un

orden social más justo. Ello supone la consideración de aspectos tales como la calidad de vida de la

población y las formas de apropiación de los recursos (pública o privada) en las estrategias de desarrollo.

No en vano los desequilibrios sociales más acusados en la región han provenido de la desigual

distribución y acceso a las riquezas naturales: el suelo fértil sobre todo, pero también el agua, los recursos

forestales y ganaderos, la caza, la minería... Sin superar la ya vieja contradicción entre riqueza natural y pobreza

social, no parece posible lograr un modelo de gestión de los recursos duradero y estable, tanto en los ámbitos

rurales agrícolas como en las zonas de montaña.

Un nuevo modelo de gestión de los recursos naturales debe basarse en la mejora y modernización

tecnológica, en la incorporación de innovaciones técnicas que hagan más eficiente y racional su

conservación y su explotación. En este sentido debe buscarse una plena integración con el desarrollo del

complejo científico-técnico.

Por contra la tradición imperante hace que los sectores productivos primarios más vinculados a los

recursos naturales sean, con algunas excepciones, los que arrastran un mayor atraso tecnológico y una menor

penetración de innovaciones. La supervivencia de sistemas productivos como las dehesas o la recuperación de

medios degradados por la erosión o la contaminación dependerán en gran medida del uso de tecnologías

adaptadas y eficaces.

Actualmente muchas alternativas a problemas relacionados con el manejo de los recursos y muchas

oportunidades de explotación de los mismos, se ven limitadas por el atraso tecnológico de la región y su

posición dependiente en el contexto nacional y comunitario.

La correcta gestión de los recursos naturales ha de ser también un instrumento que corrija los

desequilibrios económicos entre los diferentes territorios de la región.
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Así, cada área económica de la región (la montaña, las campiñas y vegas interiores, el litoral y las áreas

urbanas) deberá disponer en el futuro de una política específica de intervención sobre sus recursos naturales, en

función de los problemas y oportunidades que se presentan en cada caso. En esta linea, el problema de la

contaminación y el reciclaje de los recursos es algo vital, por ejemplo, en las áreas urbanas para la optimización

del manejo de los recursos naturales; en el litoral puede ser prioritario, por contra, la protección del paisaje, del

medio natural y de determinados recursos básicos (agua, suelo), adecuando los desarrollos urbanos y

económicos a la renovabilidad de los mismos. Por su parte, en las áreas agrícolas interiores y en las zonas de

montaña adquiere una importancia decisiva la intervención sobre los recursos más primarios (mejora de las

producciones agrícolas, ganaderas y forestales, lucha contra la erosión de los suelos, etc.).

Lograr plenamente los objetivos ambientales, económicos, sociales y territoriales anteriormente

expuestos requiere un esfuerzo decisivo, por parte de la administración pública, en el desarrollo de

instrumentos de planificación capaces de responder a esa visión integradora.

La observación del estado de los recursos naturales y del medio ambiente regional demuestra con

claridad que no es posible esperar un resultado positivo en estos campos dejando al libre juego de los mercados

su supervivencia futura. El deterioro o la pérdida de recursos escasos, los graves impactos ambientales, la falta

de eficacia y racionalidad en la explotación de recursos... son todos ellos asuntos que avalan la anterior

afirmación.

La planificación pública, hasta el presente, ha desarrollado escasamente un enfoque integrador de todos

los problemas del desarrollo regional, primando en exceso los planteamientos sectoriales, tanto desde el campo

económico como desde el ambiental.
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